
La convocatoria multitudinaria endureció 
sus críticas a la Junta Militar Argentina 
el dia 20 Diciembre 1981 

(ANSA T F L ) 

BUENOS AIRES, 19 de diciembre (ANSA). — Dirigentes empresarios y políticos entre ellos los titulares de tres partidos que conforman la Convocatoria Multi-partidaria, coincidieron en criticar severamente al gobierno militar y en reclamar el urgente retorno a la plena vigencia de la Constitución nacional y del Estado de derecho. 
Esas opiniones coincidentes fueron vertidas al térmí-; no de una cena, a la cual asistieron alrededor de 300 personas y con la que el "Foro de la Empresa Nacional" agasajó anoche a ta Convocatoria Multipartida-ria en un restaurante céntrico. 
El titular de la Unión Cívica, Carlos Contín, abrió i la lista de oradores, expre-\ sando su ''malhumor y preocupación" por la conforma-letón del gabinete ministerial que acompañará al de signado presidente teniente i general Leopoldo Galtieri en su gestión. 
"Se que a ustedes no les gusta el nuevo gabinete y quiero decirles que- a mí 

tampoco", seríalo y puntualizó que los partidos que integran la Multipartidaria "tendremos que andar juntos mucho tiempo para reconquistar y consolidar la democracia". 
El dirigente del Partido Intransigente, Miguel Mon-serrat se pronunció por "la urgente movilización de todas las fuerzas democráticas de la Argentina" para "acabar con este gobierno corrupto, con este halo de descomposición que envuelve a todo el país". 
Luego, el ex presidente de la nación y titular del Movimiento de Integración y Desarrollo, Arturo Frondízi, hizo una encendida defensa del ni de los partidos políticos y de la Multipartidaria. 
Precisó que "es necesario, ya mismo, iniciar una tarea de esclarecimiento y difusión en todo el país" de la propuesta de la Multipartidaria (este agrupamien to de los cinco principales partidos políticos argentinos —peronistas, radicales, intransigentes, desarrollis-tas— formuló esta semana una propuesta en la que, ademas de criticar severa

mente la política económica del gobierno militar asi como su comportamie n t o en materia de derechos humanos, pidió un cronogra-ma electoral y el establecimiento de pautas efectivas para el retorno del país a su sistema democrático. 
El vicepresidente segundo del justicialismo, Néstor Carrasco, trazó un dramático cuadro de la situación de: 

los trabajadores y desafió a las fuerzas armadas a "un debate público" con los dirigentes de la Multipartidaria para "discutir cuál es el gobierno que realmente quie re el pueblo", 
"Tenemos que sacarle la venda de soberbia de los ojos a las fuerzas armadas que han faltado al juramento patriótico de San Martín y que se han convertido en guardia pretoria na que castiga al pueblo, para que SEpan que la propuesta (de la Multipartidaria) no va contra ellas, sino que es para el pueblo y para el servicio de la nación", enfati-zó. 
Posteriormente, el titular del recientemente unificado Partido Demócrata Cristiano, Francisco Cerro, señaló 

4ue ta solución a taños «os graves problemas del pabt pasan, aunque las Fuenws armadas no lo quieran comprender, por la salida poli-tica". 
OCUPACIÓN DE TIERRAS 

La más importante ocupación de tierras de la cual se haya tenido noticia en la 
Argentina está en curso en 
Quilmes, populosa localidad, 
industrial de la periferia 
meridional de Buenos Aires. 
A fines de noviembre va

rios centenares de personas 
ingresaron en dos amplios lotes de tierras (unas 211 
hectáreas en total), aparentemente pertenecientes a privados, y comenzaron a 
delimitarlas mstalánd ose allí. T 

El movimiento adquirió en 20 días una consistencia 
sin precedentes, actualmen
te son 20 mil las personas 
instaladas abusivamente en 
construcción de precarias 
viviendas de madera y cha
pa recubieitas con ramas dé 
árboles. Loa n&os son nueve mil. 

Desde hace 2 0 dias viven 
en la aona donde falta el agua, no hay servicios hi

giénicos y donde, dicen los miembros de una comisión de ocupantes creada especialmente, "la policía nos ha circundado: no hacen nada, pero no permiten que entre •agua, comida, medicinas. Bloquean todo. Por allí cerca pasa una tubería de agua corriente, pero nos han impedido hacerla llegar hasta aquí". El panorama es desolar ion centenares de casillas, tiendas, barracas, grupos de niños, tierra, pero también mucha paciencia: "Estos terrenos no los queremos regatos, los queremos comprar", dicen los miembros de la comisión"' Los gestores de este movimiento sin precedentes en la Argentina afirma que no están movidos por objetivos políticos o sociales, sino simplemente por la imposibilidad de pagar un alquiler, por el elevado costo de éstos en la actualidad. Dos miembros de la comisión, José Enrique Correa y Héctor González, ambos casados y con hijos, explicaron a ANSA por ejemplo, que ganan poco más de 2 millones de pesos mensuales (alrededor de 200 dóla-,res y que el alquiler míni-! mo que se les pide en cualquier lugar oscila en un millón de oesos, "Hor este motivo —e»pfl-
có González--, apenas se co
rrió la voz de la ocupación 
de Hernia llegaron aquí 20 
rail personas, desde Buenos Aires, desde 5« zonas má; 
cercanas aquí y hasta de 
Lujan j£a 60 kilómetros de 
distancia). Pero aquí no 
aceptamos desocupados: 
queremos personas que puedan pagar un precio ra
zonable por estas tierras, en 
relación con nuestro, sala
rios", 1 

Nadie ka ha ayudado, afirman. Solamente la Iglesia les din una mano para 
buscar contactos con Jas au
toridades, contactos que no 
se efiectivizaron. El intendente de la localidad de Al
mirante Brown (limítrofe 
con el partido de Ouilmes, 
y en ciry» juri^icióa s« en
cuentran aproximadamente 
la mitad,desloa tárenos 
ocupados) Mso decir v«w 
miembros de la comisión 
que le pidieron audiencia 
que se dirigieran " » otra 
parte" para resolver sos 
proHeáRas. 

ANSA, ¿y si ratervüaiera 
et ejército para desalojar 
estos terrenos? "entonces 
nos iríamos.' No qtiereraos 
morir —es la respuesta-^ 
Queremos vivir y trabajar 
para resolver nuestros problemas. Esperamos poder permanecer, pagar la tierra 
y vivir aquí". Entretanto 
comienzan entre los niños 
los casos de diarrea y hayj muchas otras dificultades. 
"No nos han dejado siquie
ra instalar una tienda para 
servicios médicos. Decidieron que aquí no pueden entrar nada". 


